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"La Universidad es un ideal, ante todo 
humano, abierto a la generaci6n ;oven, que 
espera verse realizado y proyectado en la 
sociedad". 

JESUS ARELLANO 

I. La reflexión sobre la crisis de la universidad colombiana puede
encuadrarse dentro de un doble horizonte. De un lado el horizonte-lí­
mite señalado por el progresivo agotamiento de estructuras caducas 
que no soportan el paso del tiempo ni las exigencias del desarrollo hu­
mano de nuestra sociedad. De otro lado el horizonte apertura, pues el 
panorama universitario no es un callejón sin salida. Las posibilidades 
a elegir son muchas y la mayoría de ellas exigen realismo, audacia, cono­
cimientos y visión futurista. La crisis aquí designada no es una situa­
ción negativa momentánea -sería una crisis ridícula- sino un ámbito 
existencial de amplia gestación de cambios que demandan largos perío­
dos de tiempo para llegar a su efectividad plena. Sus resultados no se 
logran en pocos años. Esto quiere decir que hoy debemos renovar la 
universidad para los colombianos del año dos mil.

La crisis es a la vez de limitación y de apertura, de agotamiento y de 
cambio. Las perspectivas a las que nos referimos en estas líneas abar­
can uno y otro sentido de la cuestión universitaria. La primera perspec­
tiva nos pone de presente la actitud básica del hombre comprometido 
en la misión universitaria: saber enfrentarse a los problemas, a ese 
apasionante problema que es la universidad, con una conciencia de 
cambio radical que excluye cualquier desaliento. Significa, en la prác­
tica, saber lo que se quiere que sea la universidad colombiana, saber 
lo que puede dar de sí actualmente y conocer a fondo las disponibili­
dades humanas para la acción conjunta en la solución del problema 
que se tiene delante. Esta actitud desemboca en otra: la acertada con­
ciencia histórica acerca de la educación superior en el país. 
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8) Antes, cuando los prob lemas sociales crecían y la universidad
les daba la espalda, había una polarización hacia los estudios humanís­
ticos, descuidando el cultivo de las ciencias técnicas. En los últimos 

años se ha operado, en cierto modo, una situación inversa, que deja 

mucho que desear cualitativamente. El país necesita, hoy más que nun­
ca, humanidades y ciencias del espíritu cultivadas con profundidad de 

pensamiento y originalidad. De lo contrario seguiremos siendo colonia 

de ideas extranjeras. 
9) La ausencia de investigación y de métodos pedagógicos moder­

nos ha convertido la enseñanza superior en labor rutinaria, sin espíritu 

c1eador, no por incapacidad humana sino por falta de iniciativa, de es­
tímulo y jerarquía en el desarrollo de los objetivos de la política edu-
cacional.

1 O) La desproporción entre el valor social de los títulos univer­
sitarios y su correspondencia real -formación, ciencia, cultura- creó 
un tipo de hombre ya clásico en la vida nacional: el "doctor". El es­
cala con su título toda clase de posiciones directivas de la sociedad, lo
cual hace realidad entre nosotros el clasismo del universitario. 

11 ) Desde comienzos de este siglo los estudiantes manifestaron 

un claro descontento con la situación existente en la universidad. Está,
presa por el medio social, recibió muy débilmente los ecos de aquella 

rebeldía , entre otras razones porque los universitarios eran parte y causa . 
Los esfuerws atomizados y la discontinuidad de proyectos y reformas 

han favorecido y favorecen hoy el permanente estado de descontento,
con sus aciertos y con sus inevitables errores. 

12) Hay en muchos ambientes colombianos, como consecuencia,
desconcierto general en materia de ideas y de conocimientos fundamen­
tados acerca de la propia realidad educativa, que conserva en muchos 

aspectos ciertos rasgos coloniales . 
13 Podría unirse a todo lo anterior la ausencia casi generalizada 

de ejemplaridad : son escasos los maestros modeladores de juventud, los 

profesionales y científicos con escuela, los espíritus renovadores en las 

ciencias de la educación, en pocas palabras, las directivas y profesores 

universitarios capaces de pensar y de llevar a la práctica las soluciones 

para la universidad colombiana, y capaces de ense�ar a pensar y a poner 

en movimiento vital productivo el pensamiento de otras : 
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lectual. · Abunda la mala o,rí�tación de las capacidadc;s personales, 1� 
cultura general caótica; y el saber memórísüco, .Estas desviaciones .emi
piezan en el bachillerato y sus consecuencias revierten eh ·el. nivel supe­
rior, dando lugar a bastastes deserciones y a . una • despotencialización 

humana.
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La importancia dada al deporte, tan decisivo en la higiene mental,
continua siendo escasa. Los problemas de rendimiento intelectual, des­
arrollo de capacidad y actitudes y metodología del estudio demandan
una especial atención, pues hasta ahora no han sido abordados por la
universidad a suficiente escala y nivel científico.

Al estudiante se le tiene acostumbrado a un estilo de vida pasivo
ante su propia formación, ante la cultura y el saber profesional que la

sociedad demandará de él en un futuro inmediato, casi siempre lleno
de sorpresas vitales debido a que la universidad no le preparó de verdad
para esa tarea. Dentro de una mentalidad renovadora, el diálogo inten­
so y la docencia compartida --aprende quien enseña y quien es ense­
ñado-- no son concesiones a un determinado espíritu democrático sino
la única manera de que la enseñanza tenga un carácter vivo y atrayente,
fundamentado y con capacidad de compromiso social efectivo.

La responsabilidad de la vida universitaria reside primeramente
en profesores y alumnos. De parte de estos últimos es lógico entender­
la como una respuesta personal e intransferible a la espectativa puesta
en ellos, que se hace posible por el ejercicio de un derecho, también
suyo, de esperar el cumplimiento acabado y completo de la función do­
cente por parte del profesorado. Cuando este principio cardinal de la
vocación universitaria decae, surgen los constantes quebraderos de ca­
beza y las tensiones inútiles acerca del límite de los derechos y de­beres de unos y otros.

IV. La situación del profesorado universitario nos indica una cuarta
perspectiva. El déficit actual es exhorbitante. Lo mismo sucede en la
enseñanza primaria y media. Son bajas la cantidad y la calidad. Al pro­
fe�or . corresponde la misión docente en propiedad, pues él asume los
pr;111cipales momentos del quehacer universitario. Si no lo cumple con 
efic�cia, causa un dobl<: .daño:_ a sí mismo, porque se engaña, y al es­
tudiante, porque lo deJa a mitad de camino o no lo lleva a un ade­
cuado nivel humano y profesional que le pe;mita cumplir exitosamente
su vocación en la sociedad.

Bi_en _c}aro está que . no se ha resuelto el tema de los profesores
de dedic�oon completa s�o en escasa medida, en parte por una causa
que_ m:dia en toda �C?nsideración sobre los profesores: falta un pago
equitativo a sus servicios, una garantía profesional que asegure la esta­
bilidad económica de los mismos. Al asomarnos a este aspecto humano
vemos cojear por . ahí tocio el edificio educativo. Al alto riesgo que trae
la docencia superior -formar el caudal humano básico para el país­
no corresponde un congruo apoyo social a las personas que la ejercen. 
Por eso frecuentemente es mirada como un ideal sacrificado - en el peor de los s�tid_os-, cedien.dose en la práctica a una concepción có­
moda y func1onahsta de la universidad: el pluriempleo basado en la
lección magistral mal pagada.

No hay planificación, por integral que sea capaz de contemplar
todas las soluciones a los problemas humanos de' profesores y alumnos.
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Se trata, en el fondo, de un problema de libertad que actúa en for�a
de trabajo generoso, de esfuerzo continuo de�cado a la fuente mas
importante del desarrollo: sacar a la luz las v:rtudes de los hombre�,
educarles y hacerles capaces de servir a la sociedad en un frente defi­
nido, con la mayor altura profesional posible. Una pla�ea�ión �e los
recursos humanos del país debe tener presente que su obJetlvo primero
es romper el círculo de hierro de nuestra educación: malos graduados
porque hay malas facultades; malas facultades porque hay malos pro­
fesores, pocos y mal pagados; malos universitarios porque hay malos
bachilleres· malo el nivel académico de las facultades porque es mala
la investig;ción; malos bachilleres porque es malo el nivel de la prima­
ria, por falta de buenos profesores; malos profesores por falta de espe­
cialización, por improvisación en los escalafones_ ( un_ profesor graduado
para primaria termina enseñando hasta en la unive�sidad), P?r falt� de
medios, por deserción hacio otros frentes de tra?!Jº y por incapacidad
numérica y técnica de las facultades de educa�10�, no pensadas par!resolver problemas de formación en masa con tecrucas modernas. Y asi,
otra vez se podría volver a comenzar el recuento.

V. Una quinta y última perspectiva es la de �a a1:tonomía exi�da
por el trabajo universitario. Conviene dar a la 1:°�ve�sidad colombiana
una "separación" social -autonomía plena y dmamica- que le p�r­
mita cumplir mejor con sus fines. Esta "separ_a:ión" t�ende_ a beneficiar
directamente al alumno: se traduce en el suficiente ais!amien�o d: t�­
siones y preocupaciones ajenas a lo que constitu�e la vida umv�rs:tana.
Esto quiere decir, en nuestro caso, que urge aphc�r u1:a terapeutlca de
desintoxicación política que saque fuera de la _uruv�rsi�ad la lucha de
partido y el manejo ideológico de las aulas universitarias.

Para realizar esta misión es necesaria, en cada universitario -pro­
fesor o alumno, o autoridad- una convicción personal de �utO<:ontrol
libre. "Separación está tomada aquí c�mo derecho �e � umversidad a
que la sociedad respete y favorezca su libre de�env�lvimiento, Y �er�cho,
a su vez, de la sociedad a esperar de la uruversidad el cumplimiento
de su misión, para lo cual es oportuno que profesores y alumnos per­
manezcan al margen de ciertas tar�as que no l_es c?rr:sponden. Est?
no significa de ningún modo margmar a ;os u�vers!tarios y. a la uru­
versidad de los grandes problema� del p_ais -:-históricos, sociales, eco­
nómicos y políticos- ni de la acción social directa para colaborar en su
solución.

Por om1 parte, tal como está �?nfigur��a ,!ª �versidad . colombia­
na, parece utópico pensar en una . separacion social al estilo 1e las
universidades europeas o norteamerica�as. Nuestro des_orrollo social re­
clama una temprana y presurosa atención de los estu�antes a las cues­
tiones sociales y políticas. Pero e! mocl�, la oportunidad . Y la se?� de
la actuación deben ser revisado� si �e quiere al��r perfile� def mi dos

propios de la comunidad universitaria, en su mtlma relación con la
;ociedad que la circunda.
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Las soluciones para lograr este objetivo son muy variadas. Abarcan 
desde un replanteamiento de los cuadros del gobierno universitario -a 
veces son ellos los que dificultan la autonomía- hasta un minucioso 
análisis del decisivo papel de la co-gestión estudiantil en todo el ámbito 
de la institución universitaria, pasando, claro está, por muchos otros 
aspectos de vital impc>rtacia, como son, por ejemplo, la creación de un 
estatuto legal sencillo y eficiente, el establecimiento de medidas correc­
tivas ,a nivel de profesorado y de alumnado, la revisión permanente 
de los objetivos de la formación humana, etc. A partir de ahí puede 
pensarse en una autoridad institucional sobre bases reales, porque ac0 

tuando con previsión, método y continuidad, las medidas que se adopten 
-impopulares a veces por no favorecer la "libertad a ultranza" (hacer
y deshacer)- conducirán siempre a los saludables efectos de una recta
autonomía, que se pueden sintetizar en el hecho de que la sociedad de
veraz confíe en la universidad y le ayude permanentemente a la reali­
zación de sus objetivos.
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